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Hablar de la formación del profesorado es transitar por conceptos amplios de diferentes 
autores y corrientes tendientes a explicar la finalidad de esta formación, primero a través 
de un referente como tal, es decir que se entiende por formación docente y cuales son 
sus supuestos, y planteando marcos teóricos que sustentan tal reflexión. 

Se puede entender el concepto formación como una actividad es decir acciones que se 
dirigen a la  adquisición  de saberes para saber  hacer.  Esto en la  educación cobra un 
sentido social por que, estos saberes se transmiten para beneficiar a los sujetos. También 
la formación ofrece un desarrollo y modificación en los sujetos, que permite madurar y dar 
más posibilidades al aprendizaje. La formación es institucional, por que la institución es la 
estructura que organiza y desarrolla las actividades de formación.

La formación no es un entrenamiento, es un acto conciente tendiente a transformar el 
propio proceso del profesor a partir de sus habilidades que estos poseen.

Se han planteado diversas teorías de la formación, unas tendientes a la acción formativa, 
es decir a la intencionalidad e impacto producido. Otras se refieren a los contenidos o 
conocimiento, al proceso, a la adquisición conceptos de autorrealización personal, y otras 
que respondan a un orden práctico de lo que la sociedad demanda. 

Así  la  formación  del  profesorado  no  es  otra  cosa  más  que  “la  enseñanza 
profesionalizadora  para  la  enseñanza”  (Rodríguez).  Esta  formación  con  carácter  de 
profesionalización representa en forma fundamental una contribución a la mejora de la 
calidad del aprendizaje. Enseñar podría hacerlo cualquiera, pero no igual que un profesor, 
que tiene finalidades concretas, que son el que los sujetos se eduquen.

Existen diferentes niveles de formación por las cuales transita el maestro, se identifica en 
primer lugar una fase de pre-entrenamiento, son todas las experiencias relacionadas con 
la enseñanza que ha vivido el estudiante a profesor, y que podríamos decir que son sus 
más cercanos referentes hacia la enseñanza.

Una fase de formación inicial donde desde una institución se adquieren conocimientos 
pedagógicos, especializados y prácticas de la enseñanza. Otra fase llamada de iniciación, 
son los primeros años del docente que aprende por imitación o imposición de aquellos 
más experimentados. Una última fase, formación permanente, aquí son las acciones de 
formación que el sistema implementa, y la iniciativa del docente de actualización.

Así tenemos que el concepto de formación del profesorado alude a:
Conocimientos, investigación y propuestas teóricas y prácticas.
Al estudio de los procesos individuales y en equipo de los maestros.
A mejorar conocimientos, destrezas y disposiciones.
A la  profesionalización  del  enseñanza,  del  currículo,  y  de  la  escuela  para  mejorar  la 
calidad de la educación.



De esta manera la formación del profesorado debe responder a varios principios, como lo 
es el continuo, donde el desarrollo profesional docente es un aprendizaje constante y que 
nunca termina. La necesidad de actualización, innovación, cambio y desarrollo curricular. 

Aplicar los conocimientos de formación en bienestar de un desarrollo organizativo de la 
escuela. Conectar el conocimiento didáctico con los contenidos académicos. La aplicación 
e integración de la teoría y la práctica como un elemento fundamental en el aprendizaje. 
Que el profesor se cuestione sus creencias y prácticas institucionales, es decir la critica 
reflexiva.

Cuales tendrían que ser las orientaciones para una formación del profesorado que pudiera 
responder al reto de enseñar con tendencia a la transformación, se tendría que considerar 
varias orientaciones que permitan en su conjunto al docente ofrecer un aprendizaje de 
calidad.

Una orientación sería la académica  donde el maestro debe comprender la estructura de 
la materia que enseña, es decir  no solo ser una enciclopedia llena de datos, sino dar 
sentido  a  esos  datos.  y  desarrollar  prácticas  escolares  basadas  en  principios 
democráticos de justicia e igualdad.

Orientación  tecnológica,  se  refiere  ala  formación  de  profesores  en  las  destrezas 
necesarias para mejorar la en enseñanza y toma de decisiones, derivadas de los estudios 
científicos sobre la enseñanza.
La  orientación  personal  destaca  el  sentido  humanista,  el  ser  humano  como  lo  más 
importante;  donde cada docente  desarrolla  sus estrategias  y  su forma personal  de la 
enseñanza. 

Orientación práctica, el valor de la experiencia aplicada a la enseñanza, la cual puede ser 
tradicional entendida como el oficio de la enseñanza, y el reflexivo que asigna al profesor 
como un sujeto investigador y que toma decisiones.

Y la orientación social reconstruccionista, el docente aplicando la teoría critica, el contexto 
social  y  sus  problemáticas  abordadas  desde  los  procesos  enseñanza-aprendizaje.  El 
currículo como punto de partida para construir pensamientos prácticos.

Se puede abordar el tema de formación del profesorado desde diferentes teorías, una de 
ellas plantea la necesidad de entender la formación del docente como una persona adulta. 
De esta forma se debe considerar al  maestro como un sujeto que a través de su actividad 
profesional lo conduce a desarrollar situaciones formales y no formales del aprendizaje. 
Considerando  esto,  el  docente  aprende  y  no  solo  es  mero  implantador,  requiere  de 
nuevas formas de enseñanza.

La  investigación  es  fundamental  para  poder  desarrollar  las  mejores  condiciones  que 
faciliten el aprendizaje de los profesores.

Se pueden distinguir  varios estilos de aprendizaje de los adultos en este caso de los 
profesores,  orientación  interna  los  que  prefieren  aprender  por  su  cuenta;  y  los  de 
orientación externa aquellos que prefieren aprender mediante un asesor, supervisor, etc. 
Existen  también  dos  posibles  orientaciones  una  encaminada  a  la  incertidumbre,  son 
situaciones  de  aprendizaje  cooperativas  que  permiten  al  profesor  integrarse  con  los 
demás a otros puntos de vista,  son situaciones con resultados inciertos.  Y otra es la 
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certidumbre,  que  busca  el  maestro  resultados  seguros,  y  en  el  aprendizaje  prefieren 
situaciones individuales, conservando sus propias ideas.

Parece  entonces  que  a  través  del  aprendizaje  autónomo  el  maestro  obtiene  mejor 
significado  del  aprendizaje.  Se  requiere  una  capacidad  de  reflexión  crítica,  un 
pensamiento  independiente.  Y  los  maestros  aprenden  de  forma  autónoma  cuando 
poseen; conocimientos y capacidad de planificación y ejecución y evaluación, así como 
saber identificar objetivos de aprendizaje, y capacidad de adquirir técnicas mediante los 
recursos utilizados, detectar y afrentar obstáculos personales.

En el estudio de las personas adultas se han integrado algunas teorías sobre las etapas 
de  desarrollo  cognitivo  de  los  profesores,  centradas  en  aspectos  cognitivos  y 
emocionales.  El  como el  docente es capaz de construir  y dar  sentido a susu propias 
experiencias,  y hablamos de l a madurez.

Esta  teoría  de  las  etapas  del  desarrollo  se  adjudica  el  supuesto  que  las  personas 
procesan sus experiencias a través de estructuras cognitivas también llamadas etapas. Y 
tenemos  varias  teorías  que  pueden  proporcionarnos  mucha  información  sobre  el 
desarrollo  de  las  personas  adultas.  Desarrollo  conceptual-intelectual-cognitivo  (Hunt); 
Desarrollo moral (Kohlberg); y Desarrollo del yo (Loeviger).

Y todas ellas coinciden en un desarrollo progresivo y sucesivo, no se puede avanzar si no 
se ha madurado en la etapa correspondiente son consecutivas y diferenciadas. Hay una 
primera  etapa  concreta  ligada  a  la  acción,  inseguridad  miedos  y  sumisión  hacia  la 
autoridad;  la  segunda  etapa  tiene  más  abstracción,  se  es  capaz  de  diferenciar  entre 
opiniones y teorías; una tercera etapa, presupone un nivel alto de abstracción y capacidad 
de resolución de problemas.

Otra teoría nos plantea etapas de preocupaciones de los profesores, donde se asume que 
cada maestro percibe situaciones en forma diferente y esto se refleja de su esquema de 
desarrollo.  Y  las  etapas  son:  toma  de  conciencia  (poca  preocupación);  información 
(interés  por  aprender);  personal  (análisis  de  su  rol);  gestión  (interés  en  el  proceso  y 
tareas); consecuencia (interés en el impacto e innovación); colaboración (interés por la 
coordinación y cooperación); reenfoque (ideas de innovación).

Otra teoría nos plantea los ciclos vitales de los profesores, donde se intenta comprender 
la evolución de los docentes relacionando edades y ciclos vitales de ellos.

El trabajo de Huberman sobre los ciclos vitales, plantea etapas muy significativas para 
comprender  la  evolución  del  profesor  durante  su  desempeño  docente.  Habla  de  una 
primera etapa llamada entrada de carrera, donde distingue dos fases la de supervivencia 
y descubrimiento, aquí los docentes al inicio de su carrera experimentan  y se adaptan, 
teniendo  situaciones  negativas  y  positivas  que  se  reflejan  en  el  aprendizaje  con  sus 
alumnos. La segunda etapa denominada de estabilización se da entre los cuatro y seis 
años de experiencia laboral, aquí los maestros se sienten más integrados y sus acciones 
son  más  independientes  porque  son  capaces  de  seleccionar  métodos  y  materiales 
apropiados para el aprendizaje, tiene más dominio y piensa en promocionarse. La tercera 
etapa se le  nombra experimentación  o diversificación,  donde  el  maestro  canaliza  sus 
energías  en  ser  mejor  maestro  y  diversifica  sus  métodos  de  enseñanza,  busca  la 
promoción.  Una cuarta etapa búsqueda de una situación profesional  estable entre los 
40-55  años,  periodo  de  cambio,  se  preocupan  menos  por  el  aprendizaje,  con 
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distanciamiento afectivo a sus alumnos, amargados y sin interés profesional.  La última 
etapa  preparación  para  la  jubilación,  se  caracteriza  por  que  algunos  profesores  se 
preocupan más por el aprendizaje y especializarse, mientras que otros menos optimistas, 
y los cansados y frustrados por todo.

A través de este recorrido de formación para el profesorado hemos dado cuenta de la 
gran importancia de una formación real y permanente para el maestro, que sin duda será 
el reflejo de una mejor sociedad para todos.

El verdadero docente debe identificar los intereses de la comunidad, sus motivaciones y 
necesidades para incorporarlos a las estrategias del proceso enseñanza-aprendizaje. Un 
docente  es  aquel  que  ejerce  su  profesión  reflexionando  permanentemente  sobre  su 
formación,  su  preparación y  afianza su profesión  por  la  responsabilidad  que tiene de 
organizar su conocimiento.

El papel del maestro es primordial por que su labor se da en las relaciones humanas, por 
su capacidad de liderazgo y sobre todo en las relaciones que puede establecer con su 
entorno, con otros profesionales,  con sus alumnos, con la comunidad, con el país.  Es 
productor  conocimientos  y  modelo  moral  de  muchos estudiantes,  es  un eslabón  muy 
importante.

Frecuentemente hablamos sobre cambios posibles o necesarios en el sector educación y 
de manera muy particular, en lo referente a la formación de docentes. Sin embargo el 
discurso del cambio no parece tener eco entre quienes de alguna manera ejercen el poder 
de  las  decisiones  de  política  educativa.  Es  significativo  observar  como  se  diseñan 
"estrategias  metodológicas"  para  el  cambio  que  aportan  muy  poco  a  una  verdadera 
transformación de la formación docente.

Los cambios deben partir del concepto de necesidad, una necesidad social, pues esa es 
la meta de la educación mejorar las estructuras sociales, concientizar a la colectividad en 
la idea que los maestros servimos y somos un factor clave de movilidad social en el país, 
y  entender  la  educación  como  un  bien  social  de  justicia  y  un  compromiso  de 
responsabilidad.  La  educación  debe  fundamentarse  sobre  valores  como  fraternidad, 
corresponsabilidad, participación, más que sobre los conocimientos.

Los nuevos tiempos parecen demandar ciudadanos y trabajadores creativos, capaces de 
ver las cosas desde múltiples perspectivas, de adaptarse con flexibilidad a los cambios, 
de crear cosas nuevas a partir de conocimientos preexistentes, de actualizar saberes, de 
empatizar con el otro, de trabajar cooperativamente. Como profesores no queremos ser 
solamente transmisores de información: queremos asumir nuestro papel de educadores. 
Educar,  hoy  día,  es  enseñar  a  pensar  y  enseñar  a  sentir.  Queremos  investigar  qué 
implicaciones  tienen  estos  objetivos  en  nuestra  práctica  diaria,  en  la  trasmisión  de 
conocimientos, valores y actitudes vitales.
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